LA GUERRA DEL AGUA

Prediciendo una situación por entonces aparentemente lejana, sostenía John Fitzgerald Kennedy que “quien fuere capaz de resolver los problemas del agua, será merecedor de dos premios Nobel, uno por la Paz y otro por la Ciencia”. Y es que, aunque utilizada como arma política y militar desde los comienzos de la civilización, fuente de riqueza y símbolo de poder a lo largo de la historia, la humanidad encara el devenir del siglo XXI preocupada por la situación del más vital de sus recursos naturales, el agua. No en vano, contrariamente a lo que parece suponerse, el agua es un recurso limitado, finito. Además, el 97,2% es agua salada, de muy escasa utilidad para la población. Hay un 2,15% más que se encuentra en los glaciares y casquetes polares. Es decir, los ecosistemas terrestres tienen a su disposición menos del 1% del total de agua de la Tierra. De hecho, aunque la situación a día de hoy resulta cuando menos preocupante en gran parte del mundo, las perspectivas de futuro se presentan caóticas a poco que se cumplan las previsiones de crecimiento demográfico. Así, hacia el año 2025 existirán unos 2.500 millones de personas más a las que habrá que abastecer y alimentar, cifra especialmente alarmante si consideramos los más de mil millones de personas que en la actualidad no tienen acceso directo a abastecimientos de agua potable. 

Tanto es así que muchos expertos aseguran que el próximo gran conflicto mundial no surgirá de la lucha por el petróleo o por determinadas posiciones geoestratégicas, sino simple y llanamente por el agua. La escasez y los conflictos pueden llegar a ser especialmente graves en partes de India, China, países de Oriente Próximo y África Subsahariana. A día de hoy las principales tensiones y enfrentamientos causados por el agua se ubican en la zona conocida como Oriente Próximo y Medio, donde, según Carlos Fernández-Jáuregui, hidrólogo de la UNESCO, existe una crisis abierta entre Siria, Jordania, Israel, Egipto y Yemen, crisis que se extiende de forma latente a Arabia Saudí, Iraq, Kuwait y Libia. De hecho, la situación en la zona, donde el agua es uno de los activos principales para las economías de la zona (fundamentalmente agrícolas) es considerada como la ‘bomba de relojería’ del siglo XXI, ya que la cuenca hídrica que comparten hace que algunos países de Oriente Medio y Próximo tengan una dependencia absoluta de los países vecinos. Según el Comité Internacional de la Cruz Roja el 90% de las fuentes de agua de la región cruzan fronteras internacionales, convirtiéndose de tal modo en un aspecto estratégico fundamental, principalmente para Israel, que ha aprovechado las sucesivas guerras contra sus enemigos árabes para apoderarse de gran parte de los recursos hídricos de la zona. La situación se torna especialmente preocupante en los territorios ocupados, donde Intermón Oxfam denuncia que el Gobierno hebreo se apodera de agua de territorio palestino para abastecer sus asentamientos. En este contexto puede incluirse el ‘plan de desconexión’ de la árida franja de Gaza y la adjudicación de terreno de facto mediante la construcción del muro de Cisjordania, vulnerando el acuerdo sobre agua firmado por Israel con la OLP en 1995.

Otro de los grandes focos de conflicto de la zona gira en torno a las aguas del Éufrates, principal fuente de abastecimiento para Iraq y Siria y cuyo caudal es controlado en gran medida por Turquía tras la construcción, en 1990, de la presa de Ataturk. Los dos países árabes se quejaron entonces ante Naciones Unidas argumentando que Turquía disponía así de un “arma de guerra”, denuncia que se convirtió en realidad cuando ese mismo año el presidente turco, Turgut Ozal, amenazó a Siria con cortar el suministro de agua si no retiraba su apoyo a los rebeldes kurdos que operaban en el sur de Turquía.

Egipto es otro de los países de la zona con una dependencia absoluta del agua para su economía. Tanto es así que el desaparecido presidente egipcio Anwar el-Sadat, principal protagonista de la paz firmada entre Egipto e Israel en 1979, aseguró en su día que “sólo volvería a entrar en una guerra con Israel si el motivo de la disputa fuese el agua”. Sin embargo, la principal fuente de abastecimiento de Egipto son las aguas del Nilo, donde el Gobierno de El Cairo se aprovecha del acuerdo firmado con Gran Bretaña en 1929 por el que “ningún país puede emprender ningún proyecto que pueda reducir el volumen de agua que llega a Egipto” (el Nilo baña a diez países africanos). Sudán alcanzó un acuerdo con sus vecinos norteños en 1959, pero todavía a mediados de 2004 Kenia, Tanzania y Uganda se reunieron para denunciar la necesidad de revisar un tratado firmado cuando los países de la zona todavía vivían bajo el yugo colonial y cuyo quebrantamiento ha sido reiteradamente considerado por Egipto como “un acto de guerra”. La principal víctima de esta situación es Etiopía, de donde surgen el 86% de las aguas del Nilo y donde 14 millones de personas sufren las consecuencias del hambre.

Uno de los grandes desastres ecológicos mundiales de los últimos años tiene lugar en el Mar de Aral, cuyas aguas bañan las costas de Afganistán, Irán y cinco países más de la antigua URSS y que en su día era considerado el cuarto lago más grande del mundo. Las continuas derivaciones en el cauce de los ríos que lo abastecen han provocado que en los últimos años haya perdido la mitad de su superficie y tres cuartas partes de su volumen, lo que supone un daño irreparable en la economía de la zona y la migración de millones de ‘refugiados ecológicos’.

Uno de los conflictos mundiales, junto al de Palestina, más enquistados, el enfrentamiento entre Pakistán e India, también podría verse afectado en un futuro por el acceso a los recursos hídricos. Esto podría ser especialmente peligroso para Pakistán, un país semiárido y que depende en gran medida del cumplimiento del acuerdo sobre agua alcanzado con India en 1960 bajo los auspicios del Banco Mundial y que divide la distribución de los recursos de los seis ríos que bajan desde el Tibet hacia India. Nunca, ni en los enfrentamientos bélicos de 1965 y 1971, la India ha utilizado este acuerdo como un arma de guerra, pero en Pakistán saben bien que sus vecinos disponen de un arma incluso más mortífera que la bomba atómica.

Donde ya han empezado a sonar las alarmas es en la gran superpotencia emergente, China, que, según la ONG Worldwatch, será el primer país que literalmente tendrá que reestructurar su economía debido a la escasez de agua. Según el propio gobierno chino el 78% de los ríos de China contienen agua no potable y en la actualidad son más de 300 las ciudades chinas que sufren restricciones. No en vano, ya en 1972 las aguas del río Mekong no llegaron a desembocar en el mar durante un total de 15 días, situación que se alargó hasta los 226 días en 1997.

Desde Indonesia hasta Sudáfrica, desde Perú hasta Singapur, desde China hasta Oriente Próximo, la escasez de agua y las tensiones vinculadas a tal escasez golpean como un conflicto latente hasta ahora vilipendiado por la comunidad internacional. Sin embargo, según Naciones Unidas en el año 2025 el 66% de la humanidad sufrirá restricciones de agua, lo que supondrá el principal motivo de guerras y conflictos en las áreas azotadas por este problema.

APOYO

      Con una población mundial que crece a un ritmo más o menos constante de 85 millones de personas al año, el Banco Mundial y las Naciones Unidas estiman que la demanda de agua se incrementará hasta un 56% de aquí a 2025, lo que supondrá que entre 1.000 y 2.400 millones de personas vivirán en países con escasez de agua, cifra que es aumentada hasta los 3.500 millones por WWF. Según esta organización, ya en la actualidad la contaminación deniega el acceso a fuentes de agua limpia a un total de 3,3 billones de personas, situación especialmente peligrosa en los países en desarrollo, donde el 90% de las aguas residuales son vertidas en ríos y lagos sin tratamiento alguno y donde, según datos de Adena WWF, se producen alrededor de 250 millones de casos anuales de enfermedades producidas por la ingesta de agua contaminada. 

Como dato para la esperanza, según un estudio elaborado por la Organización Mundial de la Salud y UNICEF en 2004, en el mundo en desarrollo el agua corriente ha llegado a los hogares de un total de 700 millones de personas desde 1990, lo que supone la primera vez que más de la mitad de la población mundial tiene acceso a agua potable. Sin embargo, todavía queda mucho por hacer. 
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